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LA IL Ü ST B A C IO N .

E ü a  rSTÍsta de actualidad ilustrada, ealra coa el auo de 1666, en 
el ocisco año  de su exUteacía: vencidas Ua diQcutiades contiguíeules 
i  uua puLlicaeioQ semejaote, y regularitada su m archa, L a  U o s t r a -  
uuX se prepara 1 iutruducir grandes m ejoras, asi eo sus magaificaa 
U uiinis. cuya coleccico ao tiene nva l eo E spaña, por el núm ero, por 
el tamaüo y por la ejecución, romo c a  eJ testo abundante y varia®.

La iLDSTRxeuox dará eo el año eo lrao te  Buaaerosos g raba® s es­
pañol® , consigoan®  lodos los suces® iiuporuolw del inierior y mul­
titud  (le atticulM  originales firiuidos por n u a lr®  primeros w cn - 
lor®. Loa primeros números del año entrante, bab larln  pot nosoim» 
u a s  aun que l «  delacluai, y que sin  embargo son e l mejor prwpeclo 
de ou®lro periódico.

La  Il c s t r a o o m ,  L a s  N o v e d a d es  com biM dis, tieoen reunidas 
men® precio que e l de un solo periódico político de grand®  dimen­
sión®. ________________

O  P iR iISO  COÜIEHPflHiSEI).
Hoy que llama tanto la  atención todo lo que se refiere á la Califor­

nia. y á  I® país®  cuya consliiucíon social ® tá modilirando Un rip i-  
dameote e l descubrimiento de aquellos v is t®  depósit"» de oro, oree- 
m® queeerúD  leid® con iu te ró sl®  s ig u iea ta io rm reo rtaau tó n tic®  
de un pedazo de! territorio am ericanoque fué en otra época poserion de 
España, y donde, ccn nuestra religión y nuestra leugua, se conservan 
cosiumbr® qu mn au ra taas  también, aunque ringolacmente doble­

gadas i  lainlIueDcia del clima y de las circunilaacias especiale. d d  
territorio. .

Muy cerca de la playa oriental del Pacifico e u s le  una isla piajucua 
llamada Taboga qoe pare®  realizar la fabula d d  j a r l a  de las Hes- 
pér,d® . Es ua  verdadero pariiao terrenil; y sus habiU m ®  sou U a  
felic®  y tan inocent® , ú lo menos en apariencia, como la  pareja 
origen de D u « tu  raza Por desgracia en « t e  paraíso contemporíneo, 
la  fruta probibida se halla ya madura y uo tardará ea ser ccfida; la 
antigua « rp ieo te  levanta ya la  rabeza; y dentro de ua  par de aü® 
probablemente ® le Edén del mundo moilerBo w  co ovu tiiú  en ramino 
reaJ del comete o, y ei peqneno pueblo que le sirve de rapiU I, se verá 
trasformido en  no puerto de mar sucio, repugoanle, t® ¡ro  de la  em­
briaguez, del desórden, de los esees® que traen con igo I® que van á 
b u s ra re lo ro d e la s  Californias. E ste  es su dMtino, y no por culpa de 
la  corrupctoo de sus habitantes, ni por su sed de ganancias, pilque 
en realidad, siendo, como lo son, muy feiic®, no se lom aríia  el tra­
bajo de a b i t a r  á ser ríe®  si 1® fue® licito evitarlo. Pero Taboga se 
encueWra ea  medio del Muce de esa inundación merraniU que vam® 
á v e r  precipitarse de uno á oiroocéaoo; su pwiciiiB geográfi® ie  ba 
marcado su d a tm o , y ea  cuanto w té  concluido el ferro-carril de Pa­
namá, 1® productos del Oriente y del Sor, se c rw a rín  ea  aus puertos 
c o n l»  del muadooccidental. Coovieoe, pu® , describ r  á Taboga y á 
sus b a b ita n ta  eon el u p ec io  que presenUn eo « t e  año U n ereñidu 
de arand® cosas, y b a « c  el re ira lo  de « l e  p a ra i»  moment® antes 
que deje de existir.

D igan®  sin em bargo, por via de p r ó l i ^ ,  que la  InsformaiMon 
no ba de V rificarse con la rapidez que uo cambio de « c en a  en una 
comediado mágia, poesloque ya se han visto algunos d e s ®  prepara- 
llvüs; ya « h a  viato flotar eo su tranquilo puerto uno que otro casco 
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negro y gigantesco, jadeando y bufando i  ímpnisoBde U  maraTÍllasa 
máquina de Fullon, monstruos marinos que pareceo baber venido i  
exam inar la  rica presa para dar noticia de ella á los compañeros que 
bap  de venir á devorarla; y  ya se han  Visto ojoa semi-salvajes y 
ardientes, fijarse con avidez en ese puebla sencillo y feliz, a l través de 
sos basques de la rao jo s . Estos ojos de aves de rapiña peiteneceo i  los 
peregrinos de  Ciiiforn a que vau ó  vieoeo; aventureros de (odas las 
estremidades del globo que vas eo busca del metal dorado, y  que oo 
llevan a l principio mas c ip íla l que una azada, unabv tella  de aguar­
diente, y un cucliillo con booores ds puñal. ¡Qué tentación uo se pre­
senta á estos espíritus inq jíetos cuando en tran  en la  babia y  parecen 
resbalar mansamente por las aguas de ese lago encantado que se  en-. 
cuenlra en la embocadura de un verde valle en tre dos elevadas 
colinasl

No bay eo Taboga jm b lo  en la significación estricta de esla pala­
b ra; s iu o aq u iñ a l.i,  según el capricho del propielario, una pequeña 
I hoza de cañas cubierla coo hojas de palmero. El número de estas 
casas, si tal pueden llamarse, llega á un centenar. El lazo de uníou, 
por decirlo a si, es uua pequeña ig'esia blanqueada y limpia. Las 
casas se asoman coo cierla coquetería ai Iravés de los grupos de co­
coteros en  la  parte baja, 6 se encaraman en la  cúspide de alguoa de 
las rocas de la orilla, ó se euaeñoreiu sobre el puerto, 6 se agrupan 
a tm í^ e o d e l  agua, doode lasólas vieaen i  murmurar á sua puertas 
mismas cuando sube ia m area. Esta playa es el punto de desembarco 
para los buques del puerto, y el lancbou pesado del buque, aprove­
chando la  ola que avanza, se arroja orgulloso á la orilla, doode queda 
barado, mientras que la canoa indígena, auxiliada tan  solo por un 
golpe indiferente del remo, salta  compleUmente fuera del agua como 
UD pez.

Por la  U rde Im naturales se reúnen á la orilla del m ar, donde ee 
forman en pequeños grupos, y  aspiran la templada brisa a l travésde 
los cigarros que fabrican con el escelente Ubaco que la isla produce. 
Las mujeres entretanto se pasean alrededor de los grupos de hombres 
refrescando sus desnudos piés eo las búmedas areoas, m ientras los ni­
ños se divierten persiguiendo á la ola que se retira y huyendo coo 
grande algazara y gritos de la que avanza. Estas ge&les desciendeu 
de varias razas. Coas son españolas, otras africanas, otras indias, 
pero aunque conservan en su fisonomía, sus respectivos rayos carsc* 
terfsticos, ia  Indole de lodoa es idéntica y es iogenuaments tabogana. 
E l clima del pais Ip somete y lo funde todo en uua m asa única. La 
atmósfera cálida y húmeda pule las asperezas de todos los tempera­
mentos y e l reposo de la plácida bahía se apodera del sim a mas io- 
quieta. Todo contribuye á  producir esta soñolienta y dulee tranquili­
dad. No bay alii ia n-cesidad del trabajo, no hay concorreacia; oo 
bay  lacha, .no bay  cuidados que iuspira el porveoir; no bay niaguna 
de aqoellas causas que en o tru : países surcao la  frente con arrugas 
prematuras y emponzoñan el corazoa. Nada de esto existe eo aquella 
isla eocantadora. La inagotable naturaleza proporciona el pan  de to­
dos los dias. En no clima de prunavera perpetua hasla la  constroccíon 
de  una chioa de cañas parece uo tr.bajosupérfido; y á  no ser por la 
implacable tiranía de la muda, ¿de qué sérviria e t vestirse donde no 
existe la necesidad de lucbar conlra e l frío? V sin embargo los bom­
bres coQStruyen cbozas que parecen jugoetes, y  cultivan alrededor de 
ellas pequeños planíios de maíz y yucas, y escavando los troncos de 
los árboles penetran en el mar para añadir alguo pescado á  su ban­
quete de vegetales, Otro aiimeato esquisilo se les presenta sio  que lo 
busquen; oo e iac iim en le  como las aves de un paraíso situado en otro 
puuto y donde es fama que andan ya asadas y con un cuchUlo y uo 
tenedor clavados en  tos costados, diciendo á todo el que quiere oir 
<comedme> sino en forma de una clase particular de cangrejo que en 
cierta esUcion del año baja de las coUuas, y que casi voluntariamente 
sa coloca eo  la  cazuela. U  cantidad de estos bichos, que constituyen 
UQ alimento agradable y sano, cs incalculable. Pareceo cubrir loda la 
superficie de la isla. Oyese uo reido como sitúese el goteo de la  lluvia, 
y entonces se ve iv a n ta r  esa iauudacioD de seres animados que v aá  
bu  c a r ia s  aguas del Parifico, eu cuyas arenas depotilao incalcula­
bles milloDes de ovas de donde saleo cuevas legiones para la inunda­
ción de ia estaeioo siguiente. El tabogano bace entonces una proví- 
sioD ilim itada, La iguana, que es un lagarto enorme, proporciona 
otro bocado esquisilo, y ofrece ademas los placeres y ias emociones de 
la  caza que se  verifica con perros en los bosques.

¥  el pueblo se divierte y engorda, porque nada tiene que bacer 
tino es gozar del p lice rd e  eo hacer nada.

Los hablUotessoD íadolenics, pero no perezosos, porque cuando 
quieren saben traba jar, y desplegan mucha fuerza y mucho vigor. 
Pero ¡á  qué molestarse trabajandu? Su somoolencia está llena de gra­
cia V de epícurismo. Parecen vivir y gozar embriagándose con la dulce 
y perfumada atmósfera qoe resp irao ,y  escuchando la música de la 
brisa cuaudo juguetea entre las sinuosidades de aquella msgalfica 
vegetación.

Las formas de las mujeres son bermosisimai, sus ffiovimieotos 
sueltos y naturales, su mirada suave y tranquila, y sus ojos grandes, 
negros y  dormidos. Gustan para vestirse de colores b rillin te s , tan 
brillantes como los dé lo s  esmaltados insectos de la isla, cuyos cam­
biantes verdes, rojo» y amarillos reflejan los rayos dei sol, Deben sus 
galas á la ga lan terit de los hombres, que llevan á Panamá de cuapdo 
en cuando un bote cargado con la frota que se pudre en la  isla, y 
obtienen en cambio ios productos mas vistosos de los telares de Mao- 
cbesler. Pero las mujeres ostentan rara vez .sus galas fuera desús b a - 
bitaciones. Cuando no tienen oada qne hacer, que es la mayor parto 
del día, se columpian blandamente en sqs hamacas, ó m achacan el 
maiz que bao de comer, ó hacen canastos coo la  boja dei p a lm w . 
He aqu i on retrato que nos da on viajero de una do esas mujeres, re­
trato  á q ue no se puede añadir on rasgo mas sin echarlo á perder; 
la mujer mas hermosa de la  isla es Dolores. Tendida todo el d ia en su 
ham aca, sslieodo solo al amanecer ó en la fresca tarde para bañarse 
eo el nacbuelo de Taboga, alimealindoae con ei esquisito maiz y el 
arroz y las delicadas frutas de l i  isla, su cútis ba adquirido toda la 
blaocura y loda In suavidad, y sus formas toda la morbidez de las 
hermosas circasianas COD qoe el suilan adorna su serrallo. Sua fac­
ciones lienen una espresion soñolienta é indiferente: pero la  frescura 
y la  voluptuosidad de su bermosa boca española y  el fuego que cente­
llea en sui ojos negros, le dan un brillo y u n  inlerés incomparables. 
Su pelo es negro como e! azabache, y  cae en espesas trenzas sobre 
sus redondas espaldas, q u e e l traje caído permite descubrir en toda su 
blancura deslumbradora y en su completo y proporcionado desarrollo. 
Sus manos y sus piés son pequeños y blancos como ios de casi todas 
las españolas. Todos se enamoran de D obres, pero ella es muy co­
queta , y bueno es bacer esto advertencia 1  los futuras viajeros.

Pero toda adverleacia es inútil. Nadie puede dejar de querer á 
Dolores; y en cuanto á su coquetería forma una parte  esencial de sus 
encantos. E selestim uio  queconserva el movimiento de fa vida eo 
Taboga, que impide que las dulzuras de la isla produzcao hastio, y que 
esle dulce reposo se convierta en profundo sueño.

Eo este pais los rasgos distintivos, auo de los animales ioferiores 
soo la  gordura, la satisfaccioD y la lentitud eo los movímieotos. Los 
pelicanos, encumbrados en su roca, con ei.eslómago repleto contem­
plan coo tem ara e l  mar, eo-no ungloton satisfecho que coatempia 
bocadosesquisiiosdequepor abora no puede bacer uso. Los peces que 
les suminislran el alimento, están tan gordos como elloe. No existe en 
toda la isla un solo insecto ó reptil veoenoso; y si algiioo tiene veneno, 
está  demasiado biea alimentado y disfruta en su pereza de demasiado 
boea humor para hacer uso de éi. Los únicos charlatanes ruidosos que 
existen en este encantado recinto, son los plnladuS guacamayos, que 
ahogan eo ios bosques la  dulce voz de la  tórtola, y el gritlo, cuyo agudo 
grito resuena en el tímpano como el silbido remoto de la  locomotora 
Enire la* Dores que embalsaman la atmósfera, se distisgne el sanio 
E tp i rü u  por su belleza y por el sentimiealo religioso que losanUfica. 
Sus pétalos tienen la  forma de una paloma, y casi reciben culto de los 
seocDlos babiianiei como símbolo dei Espirito Santo. Conviene ade­
m ás c itar especialmente el Jabonciüo, que es el jabón de la isla, y 
que DO oeccsita mas preparación que meter las hojas en agua para 
producir una espuma tao suave como la üe los mejores jabones de la 
peifumeria europea. Las mujeres hacen mucbo uso d ees ta  planta en 
sus baños, y ie  atribnyea lasuab.dad desu  cútis y la  magnifica abuo- 
dancia de su pelo.

Pero el lector artista so s  d iri que nos olvidamos de colocar las 
convenientes sombras en el cuadro que acabamos de trazar; que ia 
misma Dolores no es mas que la mas elevada eapresioa de la  hermo­
sura , de laiodolencia y  de I t  coquetería de la isla, y que todo ello 
se coloca en el nivel monótooo de la m ar en calma. La critica es pre­
m atura , porque Taboga tiene una escepcion que interrum pe la  mooo- 
tonla de su tranquilidad y de su calma oniforme. Loe demás babitántes 
sea c u il fuere su origen, ya proviniesen de O .ieole, Occidente, del 
N. ó d e is . ,  no pudieron oponer resistencia al espirito de la  localidad. 
Todos se aioalgamaroo en esa atmósfera suave , húmeda y perfumada 
que borró para siempre su identidad. Pero doña Juana, la  médica, fué 
Qoa escepcioo desde el prim er losUnie y  lo sigoe siendo hasla el día. 
Ni el mas antiguo habitante sabe cómo, cuando, n i por dónde vino i  
p arará  Tabc^a. Allí eslaba, y alh está, y eslo es todo lo que se sabe. 
A lta, seca, huesosa, arrugada, de mirada terrible, de áspera vos y de 
géoiu irritable, con uoa cabellera del mas indudable color rojo, doña 
Juana se burlaba de las iuQueociai locales. Existe ee el pueblo un pié 
de moro del Ifedíterráneo, cuyas salvajes fantasías se han convertido 
en soñolientas aspiraciones, y cuyoa afectos vacilao eotre Dolores y 
uu asado de iguana; pero doña Juana se m on ta  en su toro, única ca­
balgadura en aquella reglón, mas Uesa que un palo, y arroja una oii- 
ra  la entre colérica y desdeñou a l mundo que se  agita á  sus piés. 
Guia y  conduce al toro. Su mariiio, uno de k>i blaiidoi naturales d 
ia isla, y ambos animales están gordos y ambos soo obedientes y de
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rainda limida. D iña J u s d í es una escocesa que nadie sabe cómo ha 
ido á  parar á  aquella región desde las ásperas j  áridas breñas de su 
país n ila l.  Es icmida y admirada porel loro, por el marido y en ge­
neral por lo d «  los isleños. Su deatreza en el arle médica ee considera 
cari como cosa sobrenatural. Ni un ángulo de su cara ha sido redon­
dearlo, ni suavizado un acenlode su voz por la  venigna influencia del 
clima. Le gusta el desaseo taoto como si no hubiese aalido jam ás de 
entre las montañas que la viaron nacer. Acurrucada en su choza, !a 
mas baja, la  mas sucia del pueblo, rodeada de botellas y papeles 
sucios, que contienen drogas nada lim pias, parece en realidad una 
brují. Por esta retrato se conocerá q ® , bajo ei punto de v is ta  ar- 
il5 li» ,d o ria  Jnana es indispensable en esta agradable región de indo­
lencia, de calma y de sueño. . „  ,

Tsboga p® de considerarse como el puerto de P anam a, qne no 
lieuefondeaderoteguro y a l cnal no pueden acercarse buques de mu­
cho porte. Como T-boga liene un fondeadero maguíBco, uoo de loe 
mejores del mundo y q ®  parece una dírsena obra de colosalea t e -  
bajos humanos, inútil es decir io que será de la tranquilidad de la isla 
ruando con el ferro-carril pase pur el istmo de Panamá el «m ercio 
del mando entero. El paraíso que oos bemos complacido en describir 
con sus verdaderos colores, « r á  entouces un f a r a i s o  j i t r i i d o ,  i  quien 
deseamos por cantor, porque to merece, un nuevo Millón.

E S L  T ? . ¿ E 3

BAJO  E L  PU NTO  DE V IS T A  DE L A  H ISTO R IA,

OEL c u s ía  V U S  AITES.

Las modas sajonas siguieron usándote mucho tiempo rio sufrir mo- 
(liflieiones, como aucede siempre en naciones tobres y austeras. Bajo 
esle aspecto se diferenciaban también muy poco los normandas, cuan­
do d e s e m b a r c a r o n  del pueb lo que acababan de conquistar. Tamhiense
notaba eu su s  vestidos, tomismo qee en los de los sajones, e l reflejo 
de las tediiflooes romanas; pero iba i  inaogurirse una n® va era 
en que fueron muy rápido» los progresos de lujo, y en la  que snhiO de
puB toelesp íritndeinveneion , hasta  trocar poco i  poco el aspecto de
Jas dos razas, lentamente amalgamadas.

P ara  formarte una idea de lodos los caprichos que invadieron 
paso á pase este  lujo mal dirigido, todavía es preciso leer las ve- 
he eutei sátiras qne contra él s# escribieron.

M ientrai subsisUó feudal, huboen cada país deEnropa dos c l ^  
enteram ente distinU s y separadas por un Insondable abismo: el retí- 
iiamienlo de la  elegancia y los capricho» del te je  pertenecían escluii- 
vamenlc á la c lare que disfrutaba todaa las riquezas, la « lo sidad  y los 
iDsfltuloa de pompa; y  U d a se  media, como mas pobre, 
mas fiel i  sus trad idones, se opuso mucho tiempo á 
coslorai V se Umiló á im ita r de cuando en cuando a la n o s  arárnos 
económicos y  lo» caprichos ó tuperllnidades de 
p u u b 'e  comodidad. L «  aldeanos apenas participan eo e l día del mo­
vimiento que les trasm iten las clases mas acomodádas drapues de ha­
berlo recibido dejas de elevada esfera, las cuales disfrularin rá»m u 'bo  
tiempo la  inicialivi; de m anera, que e l  labrador del siglo XVI vestía 
con poca diferencia como en liempo de lo i sajón®. Los normandos 
empero, y  en especial sus compañeros, habian innovado rá  un modo 
muy notable el grande é in teresante a rte  deU dorno individual.

Señala e s ü  nueva era la  invención de los corsés, con la  caa! forma
M VairhoU un  punto de partida , una especie rá  égira. Indica desde
esta solemne techa las alteraciones sucesivasque esperim entóel traje 
de ias damas, como por ejemplo, las délas m angas, q ®  prolongándose 
de dia en dia llegaron hasta  et puño, y siguiendo su progresivo movi­
miento acibaran  porcaer maa abajo que el mismo vestido, y se ilega- 
ron ábacer de diferente lela y de o tro  color qoe ei r a t o  del traje. No 
se paró b a s ta  ajustar estrechamente ei cuerpo con el vestido p i r a  dar 
mas brillo y realceá las proporciones y relieves del talla. Hemos visto 
una caricatura de la  época íCofíoi» CoUecHí», N e ro ,c . 4J. quenos 
muestra áCristo  tentado por Satanás, ei cualvavestidocon el t e j e  de 
una hermosa dama. Su u i le  esU admirablemente ajustado; y se e s ­
trecha todavía mas cou los esf« rzos rá  los cordones quele  aprietan; 
sus mangas desmesuradamente la ig is  están atadas sobre I® braz®  de 
e s ü  estraña coqueta, y su saya, abierta por la cadera derecha.se anu­
da tam bién en to r®  de sus piés. L as damas normandas habian dfjado 
crecer suscabell®  im iü n d o á  sus señores y esposos, y fo rm ah iaco n  
ellos luengas te n z a s q u e  llegaban algnoas veces hasta los piés; por lo 
regular laa s u b a n  á la a ltu ra  de las caderas, y caían desde esta parle 
en aitmerosos rizos; mezclaban entre ell®  piedrae preciosas de diver­
so» color®, y algunas veces los M ultaban en fiindas de « d a .

El traje anglo-nnrmando ss  hizo m n 'ho  mas rico y variado du­
rante e: reinado de Eorique II, y desde esta época se distinguen y co­
nocen con mas exactitud los cambios de la moda, pues bao llegado 
hasta nuestros dias las estátuas de bron® con que se adornaban los 
iLoaumeotos Iinerarios, á pesar délas m uliljcionM delM icotioclalas, 
prolesüDtes ó republicanos Desde ei rey Juan laa modas reflejaron de 
un modo sorprendente el carácter político de cada re iM rá. Fueron fri­
vola» y alegres eo el reinado del débil Enriq®  l l l ;  mas sencillas y va­
roniles en  el de Eduardo 1, y deteneraron enesW vagan t®  m íeotrassu 
b ij) gobernó U n loca y desalenladam euleel re i® . Apena» fueron bas­
tantes el t im b re ,  la pestey  todos loa desastres públic® queafligieron 
el reinado de Eduardo 111 para contener los suntuosos esees®  i  qua se 
babian acostum brará sus vaiali® , y  que volvieron á aparecer can una 
eipecie de furor en el de Ricardo II y anunciaron la  ®ida de la 
dinastía.

liemos hallado en ¡os escritos de un monje desconocido el esceso 
de vanidadque po iiao  las damas de los tiempos de Eduardo 1 en llevar 
mas iarga que lodas las demás lacola de so s  vestidos.

He oido hablar, dice este sencillo religioso, de uoa mujer orgullosa 
que llevaba un veslido blaKO de tan desmefuradi longitud, quele 
arrastraba basta levanür el polvo de 1® templos. Cierlo dii al salir 
de unu rá ellos tovo que alzar tan largo coleajo para atravesar uoa 
balsa de la alie, y un santo hombre quese bailaba en aquel sitio vió 
un demonio que se eslernil liba de risa. Habiéndole pregón lado por qué 
se reia de aquel modo, el diablo le respondió coa esta» palabras: 
bailaba «nüdo «bre ia cola de esa mujer uno de mis amaradas, sir­
viéndose de ella c too rá un arro que lo conducii; pero cuando la ha 
levanlado de proato, el infeliz ba caido rá espaldas y se ha emba- 
dui nado con el cieno todo eu cuerpo. Esü ocurrencia eala que me ha­
ce reir con ünto gusto >

M. FiirhoU  c iü  o lra  historia donde se ve cémo recibiau la» genios 
sen<aUt las nuevas modas que se  querian inlroducir en Inglaterra al 
terminar el reinado de Eduardo lU , entre otras la  del traje que a a b a -  
ba de ser imitado de Alemania.

Dos hermanos, llamados el uno s ir Raobl y el olro air Pedro de 
Luge, se vanagloriaban db reprim bse en todas las cosas ccmtrarías al 
decoro.

Un dia asistió  sir Pedro á  un gran  banquete, adonde I l^ ó in té s d e  
haber tomado nadie asiento en la m e u ,  un jóven escudero que saludó 
á  los ronvidado». Llevaba éste un  raro sayo i  la moda alem ana, y 
acerrándose de esla suerte bdeia los a b a l le r®  y las damas, hacia re ­
petidas reverencia». Cuaudo le  vió sir Pedro, le llamó en a lü  voz de­
lante de tod®  loa circunstanles y le preguntó dónde teoia su viola, 
(tdylle, tilldle) ó su rabel (ribible) ó ei instrumento de q u e se  sirviera 
como jug lar. «Señor, respondró e l escudero, ninguno de esos in slru - 
mentos pertenece á mi carrera ni i  mi ciencia.— Sir, replicó e l caballe­
ro, uo me es posible dar crédiloá lo que arabais de decir, pues vuestro 
arreo y vuestro traje roo propi®  de uu verdadero trovador. Yo he co­
nocido á todos vuratros antepasados los caballeros y escuderos de 
vuestro liosjc, que erao «alientes y  esforzad®; pero no be visto á nin­
guno ü a  estravaganiemeoie disfrazado ni c o n el traje qoe w  '.ubre.» 
El escudero respondió eotonces a l caballero diciendo: Sir, si r a d í t -  
gusU mi vestido, pronto voy á drapojarme de él.a Y llam ó á un paje 
á quien entregó su saya, pooiéodose en sn legar otro traje, y toda la 
concucrencia anlaudíó U n  acerüda  enmienda.

E l t ' i j e  délos hom bres aumentó en riqueza y afeminación d enn  
modo muy noUble desde el fln del reinado de Ricardo II hasta  el rá  
Eoriq®  V il. Se n e re s iü ría  el auxilio del grabado para describir)®  
anchos vestidos y  ia i mangas de encaje que osaban los elegantes ile 
aquella é p o u . Apenas podría hacerse ® ta r  una débil reacción bácia 
U  sencillez délos trajes dnraiite el reinado de E nriquelV , y esta reae- 
cion fué segoida en e l de Eduardo III de uu desbordamiento en sentido 
opuesto. Todo el siglo XV luvo uu a r á c t e r  uniforme de fanfarrOTada 
raterior y de suntuosidad. El lujo invadió ba«U losmismos sirvienles.

Oceleva compuso sobre este  asunto un poema satírico, donde se 
desencadena w n t e  e l orgullo de 1® criad® , la insolente riqueza de 
sns veslid08.s u  d e sa ro  en llevar mantos de escarlata d :doce  varas rá  
longitud, con m angas que barren el auelo, y q ®  están forradas po; 
encima de 1® puños con pieles quev ilen  mas de 30  libras; e l buea 
poeta pregonU cómo podrían defender i  su seoirsi tu e «  acometido re  • 
pcDtiMmente, yendo vH lidos de aquel modo, y siendo asi q ®  sus 
bratos tienen bastante  trabajo con sw tener unas mangas tan  des- 
a e s u n d a s . . ,

«.Híjor defensa podrían hacer laa m u je res ,.  continua am arga- 
meote e l poeia; y  preguntándose en teguida para qué pueden servir 
jemejantes criad®, acaba por encontrar au verdadera y única nu li­
dad: I  No babrá ya necesidad rá  escobas para barrer el cieno de Us 
« lle a ,  porque b asü rán  para quitarlo, ya  esté húmedo, ya seco, las 
maogas D oünles de esos insolentes y desvengonzadoslarayos.
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ÍO S T C M B R E S  T  C R E E R I A S  R E lI l i lO S A S .
E l  P A D H W O  S Ú S E S .

íC ondu tio» .)

Eo susU ncít ,  um I o  esto oo es mas quo una broma, último 
vestigio de uua fábula que renace todos Im aa®  por la  propensión de 
I j s  Bifios á lodo lo que parece maraTÜlo». AlguoM poriUnos coade* 
naa estas coslumbiM lo mismo que I® cuentos de la» bruja»; pero 
ia tradición prevalece sobre la severidad del buen sentido, j  lo que 
se bizo en  liempos tumemoriales eo la» lamUia», se continuará prac­
ticando todavía por mucbos siglos,

No obsta II te, bajo la  idea Je  esle juguete  tao decaotado porlos ni­
ños, se encubre un antiguo gérmen de superstición, imperdonable por 
lo que respecta á los adultos. Gn el depatlam enlo del i i n ,  principal­
mente en la  comarca de Ger, laa jóvenw  vao a! amanecer i l a  cocina 
DO p a rt recoger las estrenas, que saben encontrar en olra parle , sino 
para observar el piso del hogar. Seguo la disposición eo que se b a la  
la  ceniza, aiaoatoaada,® iend¡da, desparramada d en forma de em­
budo, »  pronostica uu cacimieuio, uo matrimonio, una muerte. Esle 
oráculo que cae p »  la chimenea durante U  noche, no parece dejar 
duda en las viqjas, al paso que se ríen de ia credulidad de sui pe­
queños nietos.Con razón puede decirse en este caso: A’nd is te  burU 
de  tu s  semejantes

Dos já v e n »  bresaoos, bicbillerea nnev® , desembarcados de Po- 
llia t j  CurUfund, vivías en París en la  mas eslrecba eocauoidad de 
ambición, estudio y miseria. El uno pretendía eclipsar a l presideaie 
Favre, y el «tro envidiaba í  Bicbal. Un antiguo cocmero de Pont- 
4e-Veyle, que pasó á jefe ó mayordomo de la  casa del principe Gtie, 
les babia proporciooailo en ias babílacionet de familia del vasto pa­
lacio de su am e, cerca del tejado, un malísimo desvan amueblado de 
mala m asera; y u n a ju ite  muy móuico aseguraba á iw  « tu d ian tesu o a  
bueoa poreion do lae sobras d e ia  mesa del principe; vivian bien, sua 
comidas eran m uy arregladas; pero no se juntaban nunca. Esla com­
pañía , coD&olidada por ia  amistad, bacía mecos doiorosa la  escasez 
permanente de dinero.

Coa noebe, víspera de año nuevo, babian trabajado basla muy 
tarde; el aire corlaba la epidériois, y ios dos compañeros, iosepa- 
rabies, para eviUf U corrieule, que mucho les molestaba, babian 
trasfurmado sos d®  íumeQsos cutre* vacl®  en una especie de barra- 
c a ó  garita , en la que estaban algo mas resguardad®, pero cometie- 
tieron la torpeza de acurrucarse delinte de ia chimenea, porq®  calen­
taba frescamente desde que se  quemO ei últim o pedaio de madera del 
baz de leña pw trero, y basla la  vela agoaízaba. Cada c ® l en  su  ga ­
rita  se soplapa ias yemas de tes ded®: e l futuro médico silbaba como 
UQ tordo, mas al iin prorum pú.— ;Qué suerte ta n  perversa e t  la nues­
tra  1 Alojaíto» como peones de albañil, alimentad® de rest®  coow 
la a y o s , estamos en vísperas del día primero de Enero, condenados 
á líse s iren a s  IFzoias, ¡sin recompensa y sin nad» en e lb o ls i l lo l . ..
Bl amigo de este descontento, que eslaba dotado de una g ran  resíg- 
nación, profesaba, par* el mejor servicio de la  cornuoidad, una por- 
cioü de teorías couaoladuras — A nuestra edad, el ilustre Ampáre, dijo, 
i ao tenia un cuarto ui uua blanca, y no sabia uada I Así, p ® s , dm - 
o tr®  le aveotajam ® . J . J .  ü a il,  el primer helenista de nuestra épo­
c a , que posee á esU  fecha veinte mil francos de renta, !ia sido i l le r -  
naiívameDie pordiosero y criado, Meo® engen te  que nosob® , sccon- 
sideraba muy dichoso en recibir en el hM pic» M onüigu las sobras 
de judias y lentejas, qoe fueron su alimente h a sU la e d ad  de  diea y 
seis añ® , y entonces pasó á mozo mandadero de un director de cole­
gio de Paris. Esle hombre honrado, babieodo conocido las disposicio­
nes estraordinarias de su criado para la lengua griega, le hizo pasar 
de la antesala i  1® escaü® de la  cátedra. Lo detnaa Iñ (o sabes, y ® i®  
pormeaures basla ahora iaéd il® , respondo de q ®  aoa verídicoa.— 
Todo eso es escelente y bueoo, qw rido optim ista, pero no romedia Iaa 
necesidades de m añana: pot mi parle oo sé  á  qué santo encomendar­
m e. y me parece que Dim y el diablo se han vueilo sord®, por lo m e-  
DOS con respecto á QMslras súplicas,

--¡lo g ra io ; implo, todo lo has perdido, lodol hasta la religiosidad 
de l i  m em w ». El auo que coucluye ya no existe; el que viene no ba 
l ib id o  todavía: están dando las d o « : en esle momeoto sube al cielo 
nuaslio  viejo amigo el Padrino K ú m en .-P o r Dios, q ®  tieoes razoo...
lS i  yoleiDvocára - S i  lu le invM ts, alargo mi gorra sin miedo de
q u ese  queme, porque el hogar está  helado como !a tum ba, y por mi 
parte DO pretendo m ea®  de veinticinco luires de oro.

. . "  de medicina hizo son sus m ío®  una v m í d s ,  j  a r-
^ i l l a d o d e lá n te *  la bo®  de la chimonei, gritó: ¡ B u e n d ia y  mejor 
a io . g en U lP ttd n iu , P a d r in o y im e e , dones abundaniti i  loe oerda- 
d irescreyen iis '..... La brisa sola reapon-lió. El « lu d ían te  de derecho

colwó reapetuosamente 80 gorra sobro I®  morrill®, y  hibiéadose 
coac/aido Ifl v e la , los dos pobres bresaooa retrocedíerofl i  tientas bas- 
la  sus miseras hamacas, para conciliar el lu tó o  con el roído lejano de 
'asalboradas mitiures.

_ * 1  día siguiente, d o  recordando la invoaeion  de la n rehe, el mas 
v ig ilan tede lo i d®  amigos vió en 1a gorra al levautarse... ¡acertad 
q u é !.... ona grande esponja: cogerla, exim inarla, enseñársela á su 
compañero, fué lo bastante para celebrar e l año nuevocon un dno jo ­
vial de carcajadas.-¡R egab) singular! nada le  falta , dijo, d í la carta 
de  «m isión.— En efecto, en el centro de ItM ponja  habia uoa corta- 
dupt, y en ella « ta b a  colocado un p eq « ñ o  cañuto de papel; era pre- 
m stm rate lo que llaman Iw  íogleses un ebeek, que había sido cortado 
de u n lib ro d eb ilk te i de baoco, y e n su  canlo y en la flligraoa se veia 
impreso el nombre de Sanliago LafBtt. Iteadeel Cénit de 1 ." d e  Enero 
d e i s . . .  recibido de M. Santiago LafBlle la  suma de mil franc® eu 
dM cartücb®  de veinticinco la is e s .-B rm a d o - íí  P ad rin o  N um en. 
ü n  poro mas abJjo :~«lj)or< irfor.—¿QaédiablM M M ioT dijo el ooo 
— Uua broma, r«pondió el otro; estamos mistificad®; sin duda a l­
guno se mofa de mrestras miserias; rae haré dar razón, y á fin de 
aprovechar DOMiroa dulcM desead®, voy á prepararme para insoec- 
ro o a r  ia chira® .—Dn momeoto, repuso e l abogado, esle maodato 
diabólicoestá anotado: H oy  1 . ' de Enero la  caja seeierra i  las diet- 
enlre paréntesis: ¡La fé es la que salva!

Mieotras el esludianie de medicina se d ispon iaásub ir p o re l  ahu- 
TOdo cañón de la ch im ena, e l abogado ea  ciera®  dando ua puntapié 
i  la esponja y cogiendo la gorra, tomó el trole y  se preseutó antas de 
m  diez en la casa de LafBlte; el cajero eslaba de guardia.— iPaga ot­
r o  esto? pregunló con desenvoltura el estudiante.—Hay aviso y fon­
dos, respondió el cajero, despacbémoo®, porque boy es fiesta.—Es- 
pliqueme usted ..,— Nada tengo q ®  decir, sino que « to y  pronta á 
r a p r e o  plata, eo billetes de banco, hasta en oro, si usled lo exige.—  
r  j  i'"*' ‘^ f ’ted ió  el estudiante. Al instaale le tueron con­
tad®  los cincuenta luises, y a i  recibirl® le temblaba la mano, romo 
s  esluviese azogado. Corrió flechado á su  caw , y eocontró a l amigo 
de un huTOr pésimo, negro de hollín y de desolladuras, jurando como 
UQ desdichado, porque en poco « lu v o  q ®  no reventara en el conduelo 
dé la  chimen®, que ciertamente era demasiado estrecho para ua  lim- 
pta-chimeiiMa de suM pecie y eorputeoeia.

D « p « s  que hubo visto bien y palpado mejoría» monedilias de oro, 
qoe roobsiiiuba en creer que eran Hechas de m etal, prestó al ñu 
ciédito, y BU alma y s®  qj® se dilataron.

— ¡Eslo, amigo mió, parece muy p « il iv o l. .. .— Bien se deja cono­
cer, r«poad i6  el compañero; el Padrino sin duda no tenia moaeds v 
^ b a  dado un bono contra su banquero. En « t e  m eoenio Ihmaroo 
á la  puerta; el oro se ocnltó al momento, y I® jóve®» abrieron ia 
^ M ta ,  y te  enconlraron con el mayordomo, v« tido  de gala , oue iba 

fdiciiarl®  por el año u « v o , y  á convidsrl® de parle  t ó  princÍM 
i  comer con él aquel mismo dia. Cieo observaciones que l «  facilitaba

p talfi“*róa-rop», lopocoaeoslum brados q u e « ta b a n  á la socie- 
d»d, aiguo® compremisos a n te rio ra  y otras escusas improvisadas é 
inconexas, nada sirvieron, porque el priocipe queria á toda c « U  co- 
mer «oto coa ellos. DespuM de mil evasivas, y. de una resUteucia 
o w tm ad i, el mayordomo ganó sn pleito , y  á eso de las cinco I®  dw  
estod ian l» , v« lidM  de & « u ,  se  presentaron eo Iw  « ira d ®  del pria-
cipd.

H a b iaésledete rm ioadoestarm uy im jb le ; la comida fué alegre 
el m isteno que « ta b a  bastante clan» se d«cubrió  completamente do­
rante 1® pM tres, E ra el principe de G he... un astrónomo distinguido 
j  hatHahecho coaslrulr un elevado mirador de bierro, crcrado eon 
cnstalM , en el cnsl b ib ia  « tab lecido  su observatorio, y  se subía á él 
desde sa  babitacioa por una escalera de a ia c o l,  d e ja  que oadie mas 
que él se  aervia. L'na « tu fa  d isp u a ta  científicamente comunicaba á 
aquella elevarion uaa lemperalura, que permitía pasar alli las nwbM  
de mvierno sin  seotir el frió.

Por ona mera é  im previau casualidad, I®  lub®  caiorifer® y  i® 
MBductM nsp ira to ri®  inroedialos dcl « ñ o n  de la chimenea conligui 
habian «tablecido f a  arriba abajo uoa eomunieacioa acústica qoé 
hacia q ®  e l principe fuese cenfidenle involuntario de Ira dos « -  
tud íao tas, cuantas vetes « lo s  se  airimabao i  ia mezquina chi- 
meoM,

Cediendo el príncipe á la  complacsocia de satisfacer un voto Uo 
Justameota motivado, había poMio un bono en una esponja, que por 
loadencU  pajera iwjo su loano, la cual por sus coudicwues podía caer 
MB hacer raido, y eccontrt el medio de tirarla  i  Üempo y ea  para- 
je  i  propósito, y de prevenir oportunamente a l cajero como se ha 
visto.

Tovo el talento de b a tirse  perdooar su liberalidad algo atrevida; 
pcro taíita  fué su amabilidad en ofrecer su protección, que no bubo 
modo de r« is tir . Les dos amigos ocupan hoy en  e l mundo culto p u « .  
t®  m uy elevados y distinguidos, que sin duda debeo i  su mérito,
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eonw tim bien al favor coDílantedel Padrino KúmeoquoUQ oportuni- 
meote invocaron.

Haatu  r e y .

EL GRUPO FOSIL.
E V I S O D I O  D E  L A  C O N Q U I S T A  D E L  P E R Ú .

— Tú D O  irás mas allá, Juan , ú bien hareoMS el viaje juntos; dejarte 
por uoahora, es inperior á mis fuerzas, y compreodo que carezco de 
ellas lejos de t i . . .  El ódio del hombre concluye, sok  nuestro amor es 
eterno aqui abajo. SI, Juao  mío, velaremoa por nuestro querido bijo 
y  ei dia que digamos adiós i  la vida, aeSalaremoa con t i  dedo l  nues­
tros bijos e l camino que hemos seguido para venir de Quito basta 
aqui. El hijo plantará una cruz en nuestro údíco sepulcro, y mos­
trándosela i  españoles y curaccis, les co o tiri nuestro inlorlunio con 
uoa elocuencia filial U n persuasiva, que le perdonarán su nacimiento y 
sus lágrimas.

— ¡Qué tris te  porveair te  be abierto, amiga m ili eselamó Torcgos 
golpeándose la freo tecoa violencia, perdona mi amor, que solo ha 
consultado su in te résen  esta resolución. Túrne has eoseñado, Kalida, 
que ta vida de aquel que am a, se encierra entera en la mujer ama­
da. lio  pensamiealo tuyo vale mas que lodos los que encierra mi ca­
beza y mi corazon, y si algon d ia...

— ¡Calla, caliai dijo la peruana, medio levantindoae; ¿oo has oido 
un suspiro, un quejido?

—Lo creo, lo temo...
—¡Tú ves, pues, que todo ser viviente es noestro enemigo, pneslo 

que lo tememos!
—Yono temo tino  p w  ti.
— ¿Somos doa desde que nos conocemos? dijo Kalida siatiéodose m a- 

d re y  esposad la  vez. Un peligro nos amenaza, lo veo, vaojos hácia 
él, Torrijos, afrontémoslo unidos el uno coo el otro. Vea. ven...

Uoa peña enorme, en cuyas endiduras se veían vigorosas lianas, se­
mejantes i  serpientes dormidas, separaba i  nuestros am aolas del pun­
to de dunde creían qae había partido el ruido: eou el puñal eu la m a­
no , avanzan con precaución, pasos mesurados, ojo inquieto y  mirada 
a ten ta.

¡ E r a  o n  j a g u a r  a c u r r u c a d o  j u n t o  á  s u  h e m b r a  m u e r l a l

Kalida cayó de rodillas y palideció. Iba  á ser madre: la sorpresa, 
el espaoto apresuraban el momento de librar; pero valerosa contigo, 
temblando por su hijo, resistía a l dolor, y no exhalaba ua  quejido; 
mienlras que Torrijos, sin atreverse é preguntarla, la sostenía coo e l 
brazo izquierdo, tiguieodo con m irada amenazadora la mirada supli- 
caole  del jaguar, tenoido sobre el cadáver de su compañera.

Si el tigre real tieoe su teroura, el jaguar de América también la 
tiene, y e l cuadrúpedo muerto a s i  de hambre, no habia gutrido ir  á 
o usarle jo sv íve res , queno  podía partir con U  compañera de sus de- 
vastacíoiies. El aguardaba la  muerte, y delante de é l, ú pocos pasos, 
un niño recibía la  vida.

¿Qué bacer?
E) sol háb il recorrido la  mitad de su carrera; Kalida, cas itin  fuer* 

za, apenas se sostenía, y  e l jaguar, cuyo fatal iasiinto podia desper­
tarse p ron toó  tarde, no perm itía laiadecisíoneo elán mo del español.

—No te  muevas, dijo á  la  peruaua, uoo dv ios cnatro sobra, déjame 
m atar a l lig rs, y después, yo tengo bastante fuerza para llevarte á t l  
y i  tu  b jo  hasta nuestra cabaña, no te  muevas.

Y m archaba eon la  daga en una maoo, y  la pistola en  la  otra. 
— Parece que p de misericordia, dijo Kalida coo voz apenas in te li-  

^ l e ,  D O  lo m ates, sufre, y además, eí tú  sucumbes, la m id re y  e lh ijo  
morirán s ia  sepultura.

Torrijos aspiraba ya et alíenlo fétido d ti jaguar, ipenas estaba i  
cuatro pasos de t i ,  apunta, y  va á hacer partir el tiro. La bestia fe­
roz se echa y aguarda. E l e spaúo lh i visto la herida de bala que h i  
causado la  muerte á la  hembra d ti jaguar, aparta la  puntería. Jos 
compañeros de Pizarro no pueden estar lejos, el tileo tio , pnes, y  el 
aislamiento pueden solo sa lv a rá  Kalida y  á  Torrijos, permitiéndoles 
retroceder.

— Valor, amiga, valor, le dijo, e l jaguar no es noestro mas temible 
enemigo, valor, nuble hija de los Jocas, 6 caemos bajo loa golpes de 
nuestros opresores.

E ra  preciso ifeiarro de aquel campo de batalla, que iba tal vez i  
convertirse en cam po m orlai. forrijua cogió en brazos á la peruana, y 
siguió lentamente el seodero q e habian atravesado por ta  mañana; 
pero la  eneigia d ti nombre tiene limites. El infeliz se  vió obligado á 
detenerse no lejos del jaguar abandonado: hizo con la capa una cama, 
donde colocó á Kalida y su hijo, y  aguardó que la noche estrellada dti 
rópico, pasara para volver al risueño valle.

L a  fatiga lo adornució: tu  compañera dormia á su lado. Al desper­
tarse, eran cuatro bajo la roca protectora. Parecido á un dogo domes­
ticado, t i  jaguar agradecido, hab ia  seguido al español, y había venido 
á tenderse junto  á é!.

— V aloves, dijo Kalida sin  turbarse a l ab rir los ojos, la generosi­
dad da amigos; este ligreno tienedi’n les n i uñas contra nosotros, tie­
ne  nn corazon. Levantémonos, y si nos acompaña, b.en venido sea.

Los dos pobres desterrados su pusieron en m irch a .y  e ljaguar ios 
tiguió como un  perro dócil. Apenas babian dado la vuelta á  la peña 
qne les servió de abrigo, cuando t i  fogoso cuadrúpedo brincó y 
rugió á l a  vez. A raña la  tie rra , a g íta la  cola, ruge y pasea su lengua 
áspera y encarnada alcededorde Ioslábios febrilmente contraído»: sus 
ojos, antes apagados y  fríos, tin tan  vivas c en le l'u , y parece que 
buscan ua  enemigo á quien deyw ar. Torrijos s# puso en  ademan de 
matarlo.

— Detente de nnevo, le  dijo Kalida, el jaguar no está rabioso con­
tra  nosotros; su rábia oos proteje, m ira , m ira, nos persignen.

ü n  ruido sordo y prolongado, semejante i  la  vot de lejana c a l t-  
r a ta ,  llegó hasta los fugitivos. Torrijos, sin volver á pensar e o la  
rábia del j ig u a r ,  se dirigió i  ua  m ontócillo, desde t i  eual podia e l i ­
minar el lerreno.

(Aventuras de un toco coroaado.)

— ¡A lli e s tán , g ritó , allí están I son los españoles, nuestros ene­
migos; se dispersao, oo» han  v islo , han  visto a! tig re , y lo  dejirán 
por nosotros... V en, K alida, oo les demos t i  placer de m atarnos; los 
conozco, la lo rtu ri precede la  moerte.

 A loso jos de tu Dioe y á  loe det m ío , et suicidio es un crimen,
dijo la peruana con T0zsum i3a;la tortura es  el m artirio, y  t i  m arii- 
lio  da el cielo.

— I Bueno I s e a , dijo Torrijos precipitando la marcha de su des­
graciada compañera. Busquemos on asilo en e l que nuestros enemigos 
no puedan aicanzaraos; subamos á la cima maa escarpada que nos 
donuoa; qoizás nuestras divinidades reunidas d o s  libraiám det peligcu 
que nos amenaza,

Kalida siguió á T orrijo s, y como sí Dios los hubiera o ido, descu­
brieron cerca de ellos, aobre su cabeza, la  abertura de uoa g ru ta , doaoe 
seguu las aparieocias, no vendrían á burearlos.

¡Ah! ¡ quién puede soüdar los decretos del E terno!
El jaguar, por eu parte, noabaudonaba su puesto, y seguia cou 

sn pupila amarilla los movimieutos d é lo s  españoles, próximos ya al 
cuadrúpedo berido por ellos.
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Coa bala silba, y se aplasta en la roca, qne sirve de muro t  la 
mansión de Tonijos y  Kalida. Toda resislencia es imposible: levan­
tan  I® oj® al cielo, y ae d esiian  encurváudose dentro de la grata  
misleriosa.

Nuevos tiros de fusil ae oyen; ei enemigo w  está lejo^ el jaguar 
lo rapara.

M ienlrasquel®  ginetesbracan fácil paraparasuscaballos, noacos- 
tumbrados á tan difíciles ascensiones,algún® ágiles peones irepan por 
ias agudas peñas de ia m on taña ,y  llegan cerca de la b ra ti i  feroz. Lo 
g®  el tigre no hubiera becho por á l, lo bace por I® que lo bao pro­
tegido. Sin atender at peligra, sin contar el míoiero do i®  enemigos, 
te  langa sobre el mas temerario de los español® , y rueda con ál 
sobre ei césped mezclado de abroj® . Ya bay uo adversaría menos: una 
presión de la  qnijada le ba qnebrantado el crán®  y como el olor de 
)a sangre estimula al coadrópedo parle o lra  vez, y se encuentra en 
presencia de dos combatientes unidos para lucbar; una bala silba; 
ia  espaldilla del jagnar la  recibe; el cazado r®  derribado igualmen­
te , yeuándo el cuarto enemigo se presenta, el tercero no puede ya 
serle útil, porqne su cuerpo no liene movimiento, y la  sangre corre 
jior veinte heridas. La Sera no aparta la  vista de un peruano que ba­
hía hasta eutonc® guiado la marcha d e l®  veuceéor® ; cl animal 
se  dispone i  saltar de nuevo pero otra bala le entra por el pracueao, 
y lo d e rrib a  en lierra; « a g i t a ,  ruge, hace un esfuerzo para volver 
i  vengarse, sus múscul® se dilatan, suda  bácia s iras, y va no por 
iastiuto, tiuo por gratitud, á ponersede rentiuela an te  la  gru ta  de 
T urrijraydeK alida , ¡y a l l i® p ír a f

Iros «pañales lu hau seguido. Sus enemigos no tienen escape, las 
pisadas de I® fngilivos han quedado señaladas e n ia  tierra bOmeda; 
a lllK ián , y s is u  energía I® tiene allí caglivos, quizás pasarán siglos 
siu  que se encuentren susbiies®  emblanquecid®,

—Os hem® seguido, g rité  un soldado ® e  v®  ® teniérea; Pizarro 
09 perdonará; venid, ó no volvereis á ver la  luz.

El rilencio respondió í  la amenaza repetida del soldado, y pronto, 
como la  noche avanzase, como el aol bañaba solo la cima de las moa- 
lañas con sus pálid® ray® , eomo k s  ginetes no podian llegar basta 
a lll, una vez satisfecha su venganza, les español®, dóciles á laa órde- 
II® de sus jef® , bicieron rodar ilgunaa peñas, y las colocaron, obs- 
truyéodoia delante d e ia  boca de la cueva.

— Esta es vuratra tum ba, dijo una voz solemne.
— Aceptamos uuestra lumba, respondió una v®  lúgubre.
Y el silencio seralendió  por la  m ontaña, y no se oyó n i et paso 

de l® caball® , n i el rugido lastim ero del tigre, n i el último inspiro 
de 1® « u tiv o s .

Hoy, cuaodo el bombre estudioso visita ratas comarcas draiertas, 
ve coo estupor profnodo, eo la falda del Capaio, rocas sólidaa repre­
sentando,com o et p iñ a l  del ra ta tuario , cabezas, brazos torsos, 1® 
tis®  junto á  1® C iros; adenfas formas humanas esparcidas po r i l  sue­
lo , sem ejant®  á  las rafing® seliiarias, que la ciencia d « ® b re  en la 
arena, < e r«  dé las  ruinas deMénfis en la tumba.

Y abora, a m a ®  de valor, si quercis ver sin  e m « io n  aqu i. cerca 
de voio ir® , en e l curioso gabinete de bistoria natural del Museo el 
grupo tao dramático qoe os señalo coa el dedo.

Un bombre, uoa m ujer, am arill®  eomo pergamino viejo, draplo- 
mados sobre si mismo, aquel con I®  cod® aobre las rodillas y la 
cabeza entre la  m an® ; ra la  eon la r i®  ynegraeabaU era que arras­
tra  por el suelo, estendiendo I® brazos para proteger un niño, cuyas 
l ie rn ie a rn e a  oo ban podido resistir a l roce del tiempo, pero q®  
b a  dejado im presa su señal, en el c® lado consumido de  au desgra­
ciada madre.

¡Cuánto d o lo res  estas dos Bgnras sin m ovimientoI El ham bre, 
la sed, el torm ento de uo im potente alivio üel objeta am ado; la de- 
srapetacioo comprimida, el heroismo del sacrificio, la m is  santa  ter- 
EDia m aternal, e l mas celestial m artirio... Los dientes sen hermosos, 
b rillan tes.,, habia juveotod; 1® m úscul®  se  marcan perfectamen­
te .. .  b ib ia  e n e ll®  fuerza y u u  N turaleza privilegiada.

Poned al dedo eo esta  hija de 1® Incas; to a d  con la  mano el ao- 
cbo pecbo español; alll debajo haulatido, bace siglos, corazoo® enér­
gicos, que solo pudo helar la  nieve amontonada del Capaio. 

i Paz á Tornjos 1 ¡paz iK aU da!
F . B,

D E □  t o c o  C O R O N iD O .

—Es que cuando se tieue uu ejército de ochenta m it hombr® bajo 
las murallas de Narva 0 0  se le  deja eomo él acaba de bacer hace vein­
te  y  cuatro horas.

—¿Quién le ha dicho eeo? gritó el estranjero alto enderezándose en 
toda la elevación de su talla.

—  Qué ¿Pedro A lexaw ilz no « t á  con sn ejército? «clam ó a s i  con 
la  m ém a energía Cáil®  X ll.

El compañero d e leslran j'ro  alto, babia palidecido y perdido su 
serenidad á praar de la a m id a d  de aguardiente que babia bebido.

—¿Qué nos im poru á I® cuatro, añadió sin embarga, que Pedro 
Alezruwitz haya dejado ó no su ejércitu?

— Al hecho! que nos importa, repuso el leñador, m as y  mas conven­
cido de que aquellas gentes tan to  erao mercaderes como él leñador.

—Ahi ha dejad i su qjército, murmuraba Cárl® Xll riendo en su rin­
cón de la chimen® y calentando la suela de las botas.

— On ejército de ochenta mil bombres volvió á decir e l leñador 
— Pero se dice, repuso el estranjero, acercando un vaso de aguar- 

dieute á sus lábios a  fio de impedir q u e ®  viese la  «presión convulsiva 
desu  semblante, que no le ha dejado mas que p a rap o n erseá  la  cabeza 
deotro  cuerpo de ejército de cuarenta m ilbom br® .

—Qné! repuso Cárl®  XII volviendo un poco su rostro del fuego: ¿uo 
tem a bastante con óchenla mil hombres y neccsíli aun cuarenta mil 
para batirse  con un ^érc ito  seis vec®  meo® fuerte que el suyo?

— Vamos! decididamente tiene miedo á Cárlos X ll, d ijoei leñador 
examinando el rostro de los cuatr i huésped.

Miedo! esclamaron á la  vez lw d ® e s tra n je r®  que hablan bebido 
aguirdiente. Bas m ealido!... p ...

— Pu®  bien! será por esceso de valor, si queréis, el que se vaya la 
víspe-a del dia en que su ejército debe dar la  b a ta lla ....

— ¿Quién íe  ha dicho, dijo Cárl® XII al leñador, queel Czar ha  parti­
do y dejado su ejército?.... ¿Las pruebas?,.,,

—Me pregiintiis mucho, huésped»  m i® ......
— Si le obi.gase á respouder gritó el ®traojero dando un puñetazo 

sobre la mesa que ta hendió en toda su longitud.
— He obligaríais en ese caso á hacer suposición®.

Hubo un sitei cío general en la  cabaña.
— Escucha, dijo cn seguida Carlos Xll al leñador dulcifiando m u­

cho su voz.... Tengo algún in 'erés en esta g u e rr i... .  aqnl tiene? una 
moneda de oro y dim e.... qué hay de verdad eu lo  q u en ®  has dicho... 
pued® hablar delante de estas gent®  que son como nosotros merca­
deres alem an® ..,.

El leñador que « ta b a  muy lej®  de creer que aquellos fuesen m er­
caderes alemanes, aparentó no haber oido la  p ’opraicion.

— He aqui otras d i«  monedas de o ro ... ¿bsilazás?
El mismo sitaneio por parte  del leñador que se convenció mas q i e  

n u n a  de que aquell®  uo eran mercaderes.
— Te d e j ciento, esclamó Cari®  X ll, q ®  « ta b a  mas interesado que 

nadie en saber si era verdad ó no quePedro, su t i  val, hubiese dejado su 
ejércíti ia  víspera del combate.

—Cien monedas de oro, pensó el leñador, no me equivocaba: tan  o 
soa ell®  comerciani® como yo....

— Doscientas, lüadió  Cárl® Xll.
El leñador sonreía.

— Mil, replicó Cárlos XII.
— Al fla qué « importa? preguntó el estranjero á  Cári®  XII cnan­

do le  vió pagar de aquella m arera exborbitante.
- Y á v o s ,
—A mi!
— Sí.
—Mirad, dijoei leñad® m iráodul« i  los d®  de lado.
— Ahora sé quiénes sois uno y otro.

L ®  cuatro « tran je ro s  con un mísuiQ movimieiito llevaron preclpi- 
piladam eote sus m an®  i  su cintura para coger sus pístalas.

— ¿Queréis que « lo diga?
No, rrapondieron a] mismo piempo R ^ n o ld  y el compañero del 

eslraujero a lto , oiiealras queéste  y Cari®  XII grerdabao silencio; no,
«  inútil.

— Por qué? esclamó Cárl®  XII, calorándose contra la  puerla pronto 
en todo a s o  á  haeer frente a l peligro de una revelación que iba á des­
c u b r í  i  d®  partidari®  enarn izad®  y singuiarmeme vigoras® de 
Pedro AieiiowilZ,

Quiero hablar respondió ei leñador que babia saltado también sobre 
su  hacha; pero ro s  me habéis prometido m il monedas de oro.

¥  designaba á C árks XII.
— La tendrás, rrapoodió éste.
—¿Quién me responde de ello?
— Mi palabra.
— ¿Palabra de comerciante?
— No,
—¿De quién?

Cárl® Xll, después de baber permanecido un instante como corla­
do, replicó, metiendo la mano en lo que é l creia el bolsillo de su traje: 
Toma, ahí tienes por lo proüto mi bolsa.

Uu retrato rodeado con un círculo de d iam antes, rodó por el 
suelo.
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Bagóse cl leBtdor para rerogerlo. , v ¡ n
Cárioi XII, en ves de arrojar au bolsa habia ct^ido en el bolsillo 

de su c a s a a  de Regioold qae ¿1 llevaba, ei primer objeto que ie ha­
bia len ide  i  la mano-

Su sorpresa le  descubrió; su prudencia no estuvo bastaute pronta 
para impedirla esclamar:

—El relrato de la  condesa de Roemgsmarck!
 Qe la condesa de Koeaigamarck; repitió el eslriujer» acetcándwa

al fa l»  leñador, que exaniioaba el retrato  á la  vacilante lu t de la 
lámpara. n  •

 Cuando j o  le creia en el fondo del Bállicol pensó Cárlos XII. ¿Que
quiere decir?...

Reginold hubiera querido eslar en el fondo de aquel mar bor- 
raKOso.

y  laa otras cuatro personas que ocupaban la cabaña miraron con 
Sentimientos m nj diversas aquella imágen que leoia en sus manos et 

eñador.
El primero que rompió el silencio después de aquella larga contem­

plación fué el estranjero alto.
 Ese retrato , dijo, uo es seguramente de la condesa de Roeniga-

marck.
 Os equivocáis, replicó C irios X II; ese retrato  es el suyo.
—Algunas apariencias falsas de semejanza ta l  v e z ; pero no es 

ella.
— Yo afirmo que es eila, dijo Cárl® X ll.
—Yoafirmo lo con trario , sostuvo el estraojero.
 Yo la  conozco, añadió el rey de Suecia.
—También la conozco y o , caballero.
— So lauto como yo.
— Mas que vos, caballero.
-A m ig o , dijo C irios XII i  Regioold, con un» sonrisa qne parecía 

decir: lasesplicaciones entre nosotros vendrán mas tarde; itestiguad 
que ese re tra to  «a e l de la  condesa de Koenigsmarck.

—Lo atestiguo por la salvación de mi alma.
—Pues bien: vuestra alm a oo gustará la s  dulzuras de la  salvación, 

porque yo sostengo conlra vos, como he  sostenido cootra este caballe­
ro, que ese relrato uo es e l de la condesa de Koeoigsmark.

— Pues SÍ t i e o e  e l  m a y o r  p a V e c id o ; protestó B ig n o ld .
— Es que entonces, prosiguió ei esirangero, se parece i  alguna otra 

persona mas que á  la condesa de Koenigiiuarck.
—No se parece mas q u e á  ella sula, y cuando mi compañero y yo lo 

afirmamos contra v « ,  que no teneis mas que vueslra opínion aislada, 
deberíais callaros y adheriros á  nuestra opínion.

— Ni lo uoo ni lo otro; objetó el e s t r a n j e r o ,  poco dispuesto á harer 
aquellas d «  coucesiones; vais i  ver poc lo pronto que mi opinion 
n o e sa ís la d a , camarada.

Y se dirigió i  aquel que habia preparado los pasteles,
— Camarada, con la mano sobre vuestra concienei», decid quién 

de nosotros tieoe razan. „  ,
— V «. Ese rostro no fué nunca el de la condesa de Koenigsmarck

IdJUfOv
Cárlos X J l  y  R-giaold se miraron. A nte aqueli®  dos teitimoniM 

tan flrojeraeaie sratenidos, comenzaban i  sentirse un poco desconcer- 
udos. Sin em bargo, nuoca se resignaron i  creer que aquel 
cava sem ejana  le era dudosa, no fuese olro que el de 1* condesa de 
Koeuigsmarrk. ,  ,

 Pues bien, cam arada, ¿estáis cooveocidos ahora* pregoolóei e s-
raejero á  Cárl®  X ll y á Regioold.

—N(^ no lo es,aremos jam ás, porque ¿quién habia de ser esa 
mujer?

— Lo ignoram®.
— ¿Cómo se llama? _ «
 Como o» ag rade , escepto condesa de KMnigsmarck.
Al fin y  alcaboBO sum o-m as que d® , cunir* dos, añadió Cárl®  X ll, 

que quería pruebas y que no las aceptaba.
— Ties cootra d « ,  dijo entonces el leñador, que hasta  enlonces no 

babia tomado parle en la discusión.
 ¿Y i  qué partido perleneces tú? pregunló Cári®  Xll.
—Contra v® .
— Qué, ¿ lú  soslieaes Umbien?...
—Que eate retrato no es ei de la cuodesa de Koenigsmarck, y que 

es ignorancia 6 locura preteoderlo.
—Pero tú  la  conoces? pregunló Cárlos XU a l leuador.

—a .
 Pero cómo?
- ¿ Q u é  M importa? respondió el falso leñador, pooieado el relrato 

en el bolsillo.
Anancóselo Reginol de las m aoM ... y  ¡o devolvió al rey.

 Se me ha dado por mil mooedas de oro, dijo el leñador.
— Aquí las lienes, dijo Regioold.

— A laam il maravillaa. , ,
- A h o ra  vais á hablar, añadió Cárlos X II, que mas pronto volvería 

de la  muerte que de un» temeridad. Por otra parle, auo cuando le im - 
Doriase mas que nuoca saber ei Pedro Alexiowilh b ib ia  6 no dejado su 
ejército, deseaba mucho conocer quiéo era aquel hombre, U n malruidu 
ea  las cosas del mundo ea medio de sus bosques.

—Habla ó cueota con un pistoletazo en la  cabeza, si no hablas. 
—Pues bieo, voy í  deciros quiénes sois todos cuatro.

—Pues bien, sois... cuatro espías... vosotrw  d® , espi”
de Rusia; vosotros d® , de Cárl®  Xll.

— No sabem® nada, pensarao 1® cuatro « iran je r® .
— ¿Es eso? p r e g u n ló  en s e g u id a  el « p la ­

to s  dos « I r a n j e r ®  g u a r d a r o n  s i le u c io .
—Y tú , ¿quién eres? preguotaroo á la vez Cári® XH T el eslraojero 

de elevada « ta lu ra ,  a l leñador, cogiéndole vigorosamente por loa 
hombros y levantándole como para aplastarle.

—Ya ®  to he dicho: un leñactor.

£ s a lv i ® i  gritaron i  la  v «  en aquelm om ento R ^ in o ld  y el com­
pañero del que estrechaba si leñador.

— Esta cabaña a rde ... m irad... ,
E l  estraojero y Cirloa XII, solundu al leñador, se vieroo en  efec­

to  obligad® bien pronto á peusar en su salvación. El fuego « to b a  en 
la cueva de la cabaña, y las llamas penetraban ya ei piso- El « p ia  
habU abrasado 1® tóoel«  de aguardiente que se eoconirabao aUi 
para consumir en poc® m inutreel observatorio donde había esUbleci- 

do su «p iaoaje .
— A caballo ,gritóC árlosX U  á Regioold.
— A « h a l l o ,  dijo el eslranjera á  IU compañero.

Tod®  cuatro se lanzaroai iravés de la fior«w  en d®  dirección® 

^  A !a luz del incendio escribió e l « p ia  con lápiz sobre un papel.
.S e ñ o ra ,ei « y d e  SoecioyeiC zardeM w covia ,acom pañado e pri­
mero de Reginold, y el seguodo del general ¡Benziroff, bao pasadeuna 
pane de la  n « h e  en mi cabaña. E l Czar teme eocoalrarse cn la ba ­
talla  bajo los muros de N arva, y al rey Cários X ll, vá á preseourla
COB m e n ®  d e  1 5 , 0 0 0  h o m b r ®  c o n l r a  8 (1, OOO.»

Puso el espía eo seguida lo q u e  h a b i a  e c r i to e n  ei agugero de uu
árbol, dió un silbido y d«apareció en to mas espeso del bosque. 

CAPITULO IX.

LOE DOS PBISIPKEROS.

DMpu® de muchas carreras peligrosa» en la floresta de Peipus, 
Cárl® X ll V su compañero Regioold se reunieron al ejérrito sueco muy 
inquieto por su  suerte. La presencia del rey era lapto  mas 
las tropas y délos genera e s , cuanto que el Czar de Mwcovia 
d U  ciudad de Narva coo maa de ciento veinte mil hombres. Ire ín ta  
mil estabao colocados i  una legua de la d u d a d , cb^Uuiaa m as lej s 
el camino al rey de Sueria. La vanguardia moscovitaTto contaba m e- 
n®  de cioco mil bombrM . Añadid un  «rapam ento de mas de ochenta 
mil homhr®. Cá'tos X II , sia tomarse siquiera liempo para reunir su 
ejército nueve ó d i«  t k «  menor ea oúm ero, avanzó con cualro 
mü peone» y cuatro mil caballos solameote. Vé con que fuerzas u n  
formidablM tieue que habérselas.

Otro hubiera renunciado á medirse eon semejante e jército ; hubiera 
buscado au salvación eo una retirada prudenle; é l ordena el ataque; 
destruye los cinco mil hombies de la vanguardia; arroja lus veinte m il 
que huyen hácia e i cam pam ento, y llevan 4 él el « p a n to ; preséntase 
delante del campameuio de 1® « b e a to  mil h o m lr«  con sus cuatro 
mil gioet® y sus cuatro mil peones, lleuM de fatiga y herid® la ma­
yor p a rte , á  pesar de su b rav u ra , ó mas bieu, á  « u s a  de su increíble 
bravura. Uno de sus oficial® le dijo cuan peilfi™*® “ “‘•’a tir coa 
probabilidad® U n d e á g u a l« , y  le « sp o n d ió ; «Que, ¿dudáis que con 
mis « h o  mil b ra r®  suec®  no p l »  por encima del coerpo de ochen a 
mil m.isc vitos?. £o  seguida, arrepintiéndose de aquellas palabras un 
puco fanfarroü .s , se  apresuró á añad ir: ¿no » « s ,  p u « ,
¡no tengo dos ventajas sobre los enemigos? la  u n a ,  que la caballer
no podra s e rv if l« ; y la  o t r a , que siendo el lugar
número uo hará mas que incomodarlM. Asi que en realidad, seré mss

''** 0 r d w ó f * ^ 5 , e l  ataque; la  señal era dM coheies, y  U  palabra

; S " x í ;  » ■  - i - i
que renovaba loa du laanligüedad; olvidaba la nievequecaía  e y b u u -  
dancia y daba en la « p a lJa  á aua tro p as , y e! viento, s i  dirigirse 
a-i, la enviaba al rw tro  de 1® ru M s, que se encontraban cicg®
cuO olía­

s e  batieron furiosamente en medio de aquel torbellino, á  iravés de
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que p a ie s ta n , m archaban, tropeíabao caballos, toJdadoa, balas,de 
cañón y bombas, Una bala fria hirió a l rey en el eiNllo, arrancóle los 
p l i e g ^  de su  córvala, he iba i  deslizaría en el pecho, cuaodo su 
caballo fuá muerto.

— S eñor,  tomad el m ío , le  dijo Reginold.
Saltó el rey  » b re  aquel caballo de refresco, y diio riando i  Re­

ginold.
— Te doy esta bala ea pago.

Pero ea  el insiaoie m isma, diez dragones rusos penetran por en 
tre  la confusión, y creyendo llevarse i  C irios X II , se apoderaron de 
Heginoid. Engañados por la senc illa  d e su  traje, le habiao ran f ndido 
con el re y , cuya apariencia , mas que sencJIa , le designaba tanto v 
mas qoe un brillante penacho.

A pistoleUzos y sablazoe rompe el rey  e l circulo que se  había fijr- 
a ad o  en tomo de eu fevorlto; i  quien so lleva, mata, separa,  hiere; 
por fln c o n i . ^  salvar i  Regioold. La balaba d e N a rv t duró t r e s W  
ras. Ocho mil suecosvencieroa aquel d i a i  oms de d e n m ilru so s  
roaodaito por u a  aieman, el duque de Co.j. Es verdad q u e i  los hbco» 
lo» ronducia u o  loes, y que aquel dia nevaba.

Hé ahi cómo suceden Jas grandes cosas y  cómo se cumplen los mas 
grandes acontecúnientos dsl mundo.

La historia no ba  esplicado nuuca da una manera satis&cloria k  
ausencia del C u r  de aquella bata lla , una de las mas wnsiderables de 
» s  tiempos modernos.

U  victoria de N irva fué cien veces mas gloriosa para Cárkii XH 
que la  te jada  áD in au arca . ¡Baber hecbo rendir las arm as i  mas de 
eieo mu bom bre I

C irios X H ,  rey  gaenero como e r a , q n i»  pasar la nodw  te jo  su 
t e n t e ,  aunqne e l frióse b iio  muy vivo i  causa d é la  gran a n tid a d  
ae  nmve que babia caldo. Hubiera podido en tra r eo N a n a  libertada 
^ r  41, y donde le a g u a r iab a  para  bendecirle uoa pobiabiouezallada. 
P ra ln ó  su tienda. E s to , adem ás, pensaba t i  que era propio de un 
Diien g e n ^ , el no a tendooar la o  prooto el campo de baU lla ¡Cuán-

T iclonas, por haber quer. do goaar de ellas dematiado pronto , no 
h in  Bife sepudas de derrotas! E nniallo  ao la  capa de g u e rra , se ten­
dió sobre algunas pielee esteodiJas en eí suelo, y después de haber fe- 
h c ita fe is n a  principales oQclalee R ensdiild ,M ilios, E tic ,jóvenes  á 
q u ien»  educaba en su ruda escuela,  retuvo cerca de si á  Reginold. 
U ianfeea luv iero iiso los, le  dijo: ^

(C ontinuará./

Si
RECrCRDOS DE £ U S i .

RiniANCE.

Florecillas, que habéis sido 
gala del vergel uo dis, 
y  boy confidentes discretos 
d s mi a mor y mis desdichas: 
por Dios que mocho me duele 
el cootemplarus marchitas; 
pues sois en mi peosamieuro 
dulces memorias de Elisa,

Preodas del amor ardienia 
que alim eota el alma m ia, 
y iuuque  de esperanza falto, 
eterno eo ella s e  anida, 
compañeras de oii peo», 
venid coomingo i  partirla, 
recordándome en su ausencia 
la  hermosa imágen d« Elisa.

Menos bellas que mi am ada, 
pero meaos que ella esquivas, 
BO 0 8  o e g o e ia , marchitas aores, 
i  mis am antes caricias: 
dejad que os d igael secreto 
que nuoca osarédecirta, 
que pues bellezas soa ñores, 
miro eo vosotras i  Elisa.

Feoid, lo tes, á acordarme 
su belleza p e r^ rio a , 
ia dulzura de lu  acento, 
de aus lábios la sonrisa, 
y aquelU bermosa mitack, 
que ora tierna y ora altiva, 
u n  cielo de dicha y gloria 
p io la  en loeojos fe  Éijaa.

Símbolos de mi esperanza, 
y de mi dolor am igas, 
noos apartéis de m i pecho, 
aromosas Qorecillas, 
ni recordéis los vergeles, 
cuya espesura Sortda, 
os criará p a n  ofrenda 
á  la hermosura de Elisa.

Ni la  aurora eo que os abristeis 
á  su tibia luz beoigoa, 
queen el vergel de mi pecbo, 
aunque secas y m architas, 
por mi mauo cultivadas, 
viviréis lo que yo viva; 
pues solo podrí la moerte 
horrar de mi seno á  Elisa.

Ni la  gola del roclo, 
que os bañaba fresca y límpida,
Di el anca de la mañana, 
qoe vueslro tallo mecía, 
lloréis, flores, pues os riegan 
las tiernas lágrimas mías, 
tristes lágrimas que vierto 
a lre rm e a u se n te d e  Elisa.

Ni los brillantes matices 
que vuestras hojas teñ ían , 
n i vuestras suaves esencias 
llureii, flores, por perdidas; 
q u een  vosotras bebo el ambar, 
y  admiro las frescas t in ta s , 
que os dejaron a] locaros 
las bellas m inos fe  E lisa , 

Acompañadme eu mi duelo, 
mócenles florecillas, 
y  noos quejéis por miraros 
cu il mi corazon marchitas; 
que, aunque m uetlss, en m i pecho 
gozareis de eterna vida, 
pues que yo viva es forzoso 
para adorar é mi Elisa.

F , J a v i e b  SLgO.XET. 
flfodríá.— P eire ro  fe  1854.

a a  ü a ü a a s a a í ) .

TRADUCIDA DEL ALEBAN.

Eligió ministro 
El León a l Toro 
Y se alborotaron 
Sus vasallos iodos.
E se, leg riiaban ,
Perderá tu  trono:
Teme los errores 
De ua ministro loco.
Bien, dijo el monarca;
Elegid vosotros;
El que se  m e indique,
Desde luego tomo.
Ya, le replicaron 
Los del alboroto.
Y'a te le  ferémoa 
Adecuado y  propio.
JuoUse la turba.
Trátase e l negocio,
Y UD propuesto ¡ogra 
General ei voto,
Y era e l favorito 
Del congreso docto 
Dn borrico tuerto ,
Matalón y  cojo.

¡ .  E . HARTZENBÜSCtt

O Ir e t t o r  j  p r o p ie la r io . D . A n g e l P e rD a n d e z  d e  lo s  R to s .
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